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RESUMEN El siguiente artículo tiene por objetivo final presentar una propues-
ta operacional del término capital territorial. Si bien, otros trabajos ya han 
utilizado esta locución, en esta oportunidad complejizamos su conceptuali-
zación a través de la identificación de cuatro componentes que lo constitui-
rían; proximidad, cognición, elementos topof ílicos y localización. Se utiliza 
un referente empírico para argumentar estas categorías, particularmente las 
experiencias de apropiación territorial de personas con discapacidad en loca-
lidades rurales del Sur de Chile, las cuales son descritas y analizadas a través 
de un enfoque cualitativo que combinó entrevistas y observación etnográfica.
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ABSTRACT The following article aims to present an operational proposal for 
the term territorial capital. Although other works have already employed 
this locution, in this instance we undertake a more complex conceptualiza-
tion through the identification of four components that would constitute the 
territorial capital: proximity, cognition, topophilic elements and location. An 
empirical reference is used to argue these categories, particularly with regard 
to the experiences of people with disabilities in rural areas of southern Chile. 
These experiences are described and analyzed through a qualitative approach 
that combines interviews and ethnographic observation.

KEY WORDS Territorial capital; disability; rurality; identities.

Introducción

El siguiente trabajo se elabora a partir de una perspectiva “émica” del territorio que 
considera las percepciones y representaciones de los actores que hacen parte del mis-
mo (Sosa, 2012). Se asume que es en el territorio donde se estructuran relaciones de 
dependencia, proximidad, propiedad, información, entre otras. El principal objetivo 
de este artículo es identificar y analizar el rol del territorio en el desarrollo de pro-
yectos de vida de personas con discapacidad que habitan dos áreas rurales del Sur 
de Chile; San Juan de la Costa en la provincia de Osorno y el conjunto de las Islas de 
Quinchao en la provincia de Chiloé. Los resultados y descripciones de este estudio 
de caso, nos han permitido conjeturar, que estas prácticas permiten proponer una 
definición y operacionalización de lo que llamaremos “capital territorial”. Es decir, se 
propone que el territorio se erige como un soporte vital, fuente de relaciones, recur-
sos y redes que habilitan a personas con discapacidad que habitan localidades rurales, 
a llevar a cabo sus proyectos de vida, más allá de las ópticas estructuralistas que solo 
consideran las desventajas materiales y de localización que afectan a estas personas.

Este artículo se estructura en 6 momentos; en primer lugar se establece un marco 
referencial que entiende el territorio como un espacio vital y en donde transcurre la 
cotidianidad para los individuos que lo habitan. Estas espacialidades están atravesa-
das por la condición misma de discapacidad que propone a las personas una amplifi-
cación de desventajas y desigualdades que influyen en la realización de sus proyectos 
de vida. Posteriormente, se describen brevemente los territorios en los cuales se rea-
lizó este estudio, estos lugares son denominados por la literatura como “territorios lo-
cales” o micro mundos municipales-rurales. Después, se da paso a la presentación de 
la metodología utilizada en esta investigación, que a través de un diseño etnográfico 
combinó las técnicas de entrevistas biográficas y observación de los entornos de vida. 
Seguidamente, se presentan los resultados que dan cuenta de las estrategias utilizadas 
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por personas con discapacidad en el desarrollo de su vida cotidiana, a partir de las 
cuales, identificamos el papel que juega el territorio en su planificación y disponibili-
dad. Finalmente, proponemos una operacionalización del término capital territorial, 
como una forma de consolidar sus bases teóricas, epistémicas y empíricas.

El territorio en clave de complementariedad interdisciplinar: una perspectiva 
émica  

La noción de territorio es relativamente nueva en ciencias sociales, y ha intentado su-
perar la concepción clásica que asociaba a la geograf ía como la disciplina conspicua 
que debía hacerse cargo de su estudio (Solsona, 2023b). Partimos de la base teórica 
que concibe al territorio como un espacio construido que trasciende sus concepcio-
nes geográficas y morfológicas que solo lo remiten a una porción de espacio f ísico 
(Capel, 2016). En Palabras de Nates (2011, pp. 213-214) “el territorio contiene los re-
gistros de la acción humana y se transforma por sus efectos…los territorios promueven 
el sentido de posesión y pertenencia territorial”. Este sentimiento se construye tanto 
desde la representación f ísica propiamente dicha, como desde una representación 
espiritual. En esta línea, el espacio geográfico es apropiado por un grupo social para 
la satisfacción de sus necesidades vitales. Así mismo, resulta importante destacar que 
en los territorios se construyen símbolos culturales que producen identidades, arrai-
gos y anclajes. Operacionalmente, puede entenderse el territorio como:

“Una construcción cultural donde tienen lugar las prácticas sociales con 
intereses distintos, con percepciones, valoraciones y actitudes territoriales 
diferentes, que generan relaciones de complementación, de reciprocidad, 
pero también de confrontación. Dicha construcción es susceptible de cam-
bios según la época y las dinámicas sociales” (Nates, 2011, p. 211).

De esta forma, el territorio emerge como un caleidoscopio que oferta diversas 
ópticas para su apropiación, uso e identificación. Giménez (1996, 2005), asume que 
un territorio es el espacio donde se inscriben las culturas, símbolos e identidades de 
los grupos que se apropian de él.  En términos operacionales, Giménez plantea desde 
una perspectiva más bien sociológica, que el territorio sirve como marco o área de 
distribución donde las prácticas sociales están espacialmente localizadas.

Por otro lado, según Ther (2012), en una misma escala espacial, ya sea local o 
regional, confluyen dos tipos de territorios; en primer lugar, los “territorios norma-
dos” cuyas características principales refieren a una arbitrariedad política que regula 
las economías locales, establece sus sistemas de administración política, estructura 
normas, y podemos agregar, distribuye las actividades y servicios de interés general 
en el territorio, y determina lo que es “digno” de intervenir (Solsona, 2023b). Por su 
parte, también coexisten los “territorios vividos”, los cuales serían esas expresiones 
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y experiencias múltiples que dan lugar a distintos modos de vivir y habitar los luga-
res, visibilizando la producción de subjetividades experienciales de quienes viven, se 
apropian y transforman los territorios. Generalmente, se produce una confrontación 
entre el tiempo único de los territorios normados y una cotidianidad que en su di-
versidad desborda el tiempo impuesto políticamente (Ther, 2012). En esta línea, los 
individuos, en tanto sujetos susceptibles de ser intervenidos, deben relacionarse y en 
cierta medida “tolerar” la estructuración de un territorio normado que los relega a 
“esperar” consideración por parte de las instituciones, derechos, beneficios y presta-
ciones que llegan tarde o simplemente no llegan. Lo anterior produciría una especie 
de distanciamiento y resistencia a los territorios normados y una identificación inten-
sa con lo “vivido” en sus lugares próximos, lo que se traduce en una acumulación de 
experiencias y rutinas cotidianas, en las cuales se fraguan y forjan aquellos vínculos, 
muchos de ellos extra institucionales, más bien familiares, vecinales y comunitarios 
que le otorgan al individuo lo necesario para sobrevivir. 

Vivir en el sur, vivir con discapacidad, vivir aislados 

Este artículo se enmarca dentro de una investigación que indaga acerca de los pro-
yectos de vida de  personas con discapacidad en dos comunas rurales del Sur de Chile 
(Solsona, 2023b). Nos referimos a San Juan de la Costa y las Islas de Quinchao en el 
Archipiélago de Chiloé, ambos territorios  pertenecen a la Región de Los Lagos. 

Dentro de las particularidades de estas comunas se puede comentar que San Juan 
de la Costa tiene alrededor de un 85% de población rural y una alta tasa de pobreza 
multidimensional que alcanza el 63,2% (CASEN, 2015) lo que la convierte en una de 
las 10 comunas más pobres del país. Igualmente, casi un 80% de sus habitantes se 
reconoce como Mapuche Williche y según datos del Servicio de Registro Civil e Iden-
tificación a la fecha del 2019 cuenta con 404 personas con discapacidad certificadas lo 
que corresponde a un 5,4% de la población total de la comuna, que alcanza los 7.366 
habitantes. 

Durante el año 2017 se realizó un “Diagnóstico comunal sobre la situación de 
personas con discapacidad”. Este documento aporta interesantes antecedentes te-
rritoriales sobre su población. Por ejemplo; se establece un aumento vegetativo de 
la población adulto-mayor, etapa etaria en donde las personas son más propensas a 
adquirir una discapacidad. El diagnóstico incorpora diversos cruces intersectoriales, 
los cuales son mencionados explícitamente y refieren principalmente a; lo intercul-
tural, lo territorial, enfoque de género, enfoque intergeneracional, participación ciu-
dadana, familia y descentralización. Los resultados sugieren que existen debilidades 
relevantes a considerar para este artículo; falta de transporte público, deficiencia de 
infraestructura pública, caminos deficientes, baja conectividad, entre otras. Así mis-
mo se identifican como amenazas; la dispersión geográfica, la falta de recursos y el 
aislamiento social.
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Figura 1
Mapa San Juan de la Costa.

Fuente: Elaboración propia.

Por su parte, las Islas de Quinchao ubicadas en la Comuna de Quinchao, Isla gran-
de de Chiloé, presentan una tasa de pobreza multidimensional de un 46% (CASEN, 
2017), su población rural alcanza un 60% (Subsecretaría de Desarrollo Regional y 
Administrativo, 2019) y según el Servicio de Registro Civil e Identificación al 2019, 
existen 195 personas con discapacidad certificadas. Una característica fundamental 
de las islas es justamente su adscripción archipielágica, es decir, un vínculo territorial 
con el maritorio, que involucra entre otros elementos, una demanda mayor de movi-
lidad para realizar actividades funcionales y acceder a servicios o participar de la vida 
en comunidad, un modo de transporte diferenciado para desplazarse como lo son las 
embarcaciones (Anabalón, 2018; Lazo & Carvajal, 2018) y características propias de 
la cultura insular (Álvarez et al., 2019).
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Figura 2
Mapa Islas de Quinchao.

Fuente: Elaboración propia.

Una de las características determinantes de ambos territorios según el informe del 
año 2019 de la Subsecretaría de Desarrollo Regional y Administrativo (SUBDERE) 
es que son considerados como potenciales zonas rezagadas, siendo uno de los indi-
cadores determinantes el aislamiento geográfico que viven, definido como aquellas 
comunas en que se encuentran localidades que tengan dificultades de accesibilidad 
y conectividad f ísica, muy baja densidad poblacional, dispersión en la distribución 
territorial de sus habitantes, y baja presencia y cobertura de servicios básicos y públi-
cos. Uno de los indicadores más relevantes de este rezago, es la fricción que presentan 
estas áreas. Según la SUBDERE (1999) la fricción comprende una superficie con gran 
rugosidad (topograf ía dif ícil), con una red de rutas en muy mal estado o con caracte-
rísticas geográfico-f ísicas que obliguen a combinar dos o más modos de transporte. 
Lo anterior aumenta la fricción de la distancia y, en consecuencia, las condiciones 
de aislamiento o de enclave, situación que es más evidente en las Islas de Quinchao.

Los antecedentes expuestos, describen la situación sociodemográfica de los terri-
torios de estudio, caracterizados por la ruralidad, pobreza multidimensional, com-
ponente étnico y el rezago territorial, indicadores definitorios de los lugares donde 
ocurren las movilidades y se vive la discapacidad como condición que encarna lo sub-
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jetivo y lo estructural. No obstante, es perentorio aclarar, que a las desventajas terri-
toriales ya mencionadas, se adicionan dificultades mayores para determinados tipos 
de colectivos, en este caso, para personas con discapacidad que habitan estos lugares. 

Las personas con discapacidad han sido históricamente, desde la modernidad 
ilustrada, rotuladas a través de definiciones y etiquetas que las indican como depo-
sitarias de una deficiencia, a partir de la cual se desprenden una serie de prácticas, 
discursos, imaginarios y representaciones que se ciernen sobre ellos, y que en cierta 
medida, vienen sino a determinar, al menos a influir en sus posibilidades de construir-
se como individuos y partícipes activos de la vida social (Oliver, 1990; Sawchuk, 2014; 
Solsona, 2023b). Vale destacar, que en uno de los territorios que hace parte de este 
trabajo, San Juan de la Costa, todas las personas participantes se identifican como 
Mapuches-Williches, lo que supone que podrían existir otras formas de definir y re-
presentar lo que se denomina discapacidad como categoría propia de la modernidad 
ilustrada occidental. Por ejemplo, Lapierre (2023, p. 27), afirma que en la cultura Ma-
puche no existe una conceptualización propia ni consensuada sobre la discapacidad, 
así como tampoco una palabra en mapuzungun para definirla. También evidencia que 
el concepto occidental de discapacidad no es representativo de su cosmovisión. Lo 
anterior es coincidente con los hallazgos de este estudio, en donde se les preguntó a 
las personas si existe una palabra en tse süngun para indicar discapacidad. Todos los 
participantes respondieron que no existe un concepto tal en la lengua Williche. 

Sumado a su condición de discapacidad, los individuos además experimentan des-
ventajas asociadas a sus adscripciones territoriales en ciudades intermedias y secto-
res rurales, lo que eventualmente amplifica su estado de exclusión social permanen-
te y reduce sus opciones de participación efectiva dentro de sus territorios de vida 
(Charroalde & Fernández, 2006). Por otro lado, si bien, las desventajas estructurales 
asociadas a los territorios subnacionales, como las disparidades en el acceso a los 
servicios básicos de salud, educación y otros, están ampliamente documentadas (Sen, 
1999), no se presta suficiente atención a cómo y por qué estas desventajas se amplifi-
can una vez que la discapacidad entra en escena.

Diversos autores destacan que la ubicación social, la comprensión cultural y las 
desigualdades materiales condicionan la experiencia de la discapacidad (Charroalde 
& Fernández, 2006; Mirfin-Veitch et al., 2017; Soldatic, 2018). En esta línea, las per-
sonas con discapacidad experimentarían variadas desventajas que son producto del 
agregado de su condición y su ubicación territorial (Solsona, 2023a). Según Soldatic 
& Johnson (2017) las personas con discapacidad en áreas rurales enfrentan la  falta 
de servicios habilitantes y de provisión social, asimismo las variables estructurales a 
nivel macro junto con las micro geograf ías del hogar y la pobreza pueden encerrar a 
estas personas en espacios domésticos feminizados, típicamente en la parte inferior 
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de las jerarquías sociales locales (Gartrell &  Hoban, 2013). En este sentido, es impor-
tante relevar el papel del entorno territorial como base contextual de subjetividades 
emergentes y otras establecidas. 

Se estima que las personas con discapacidad se enfrentan a una exclusión socio 
espacial, no solo en instituciones a gran escala, sino también en entornos locales de 
atención comunitaria. A menudo sus vínculos territoriales son débiles debido a que 
se encuentran sin acceso a transporte, recursos o empleo (Goggin, 2016). De la misma 
forma, debido a la poca oferta de servicios de transportes, la localización lejana de 
servicios operativos y funcionales, las personas con discapacidad son susceptibles de 
una exclusión socio-territorial que reproduce otro tipo de inequidades estructurales 
como la pobreza (Miglierina &  Pereyra, 2017).

Sin embargo, los axiomas propuestos por la literatura en cuestión, pueden ser im-
pugnados a través de este estudio de caso, que entiende el territorio en tanto, espacio 
f ísico-geográfico, políticamente definido e intervenido, experiencialmente significa-
do y apropiado, y que constituye múltiples confrontaciones entre una subjetividad 
que valora sus espacios de vida, produciendo arraigos y anclajes identitarios-locales, 
pero que se encuentra ante desventajas estructurales evidentes, como por ejemplo 
la falta de acceso a actividades y servicios de interés general como centros de salud y 
rehabilitación, escuelas, lugares para el esparcimiento y otros (Grech, 2015; Solsona, 
2023a; Ther, 2012). Es Justamente en su dimensión émica, es decir, capturando la 
perspectiva experiencial de los actores, que se reivindica la importancia de la valora-
ción subjetiva de los lugares de vida, territorios próximos, que como se desarrollará 
más adelante, se proponen como un emergente “capital territorial”, es decir, como un 
soporte social y existencial, fuente de redes y recursos que le permiten a las personas 
llevar adelante sus proyectos de vida. 

No cualquier lugar, las áreas rurales como territorios locales

Una denominación adecuada para las realidades rurales, es aquella que nombra estos 
lugares como “territorios locales”, estos se expresan como pequeños mundos munici-
pales que son apropiados subjetivamente como objeto de representación y de apego 
afectivo, y sobre todo como símbolo de pertenencia socio-territorial (Giménez, 2005, 
1996). Esto se concatena con el concepto de “topofilia” desarrollado por Yi-Fu Tuan 
(1974) el cual enfatiza en el apego afectivo que tienen los seres humanos con su lugar 
de origen, el cual se transforma en una fuente de variadas emociones, sentimientos y 
valores simbólicos. Entonces, el nivel local del territorio, es frecuentemente objeto de 
apego y afecto (Di Meo, 1998). Es en estos territorios locales que las personas acumu-
lan experiencias y surgen diversas valoraciones afectivas de sus lugares, destacando 
las virtudes propias de una ruralidad, que, en oposición a la ciudad y su urbanidad, 
ofrece un espacio idílico, terapéutico, tranquilo, seguro, constituido de paisajes im-
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buidos de sentidos y emociones (Mirfin-Veitch et al., 2017). Desde esta última pers-
pectiva, se observa cómo los individuos practican una multiplicidad de lugares con 
los cuales ellos construyen una relación significativa. Algunos lugares son practicados 
por su valor estético, otros por su carácter identificatorio y otros por su función. La 
identidad es entonces una relación posible con los lugares geográficos y depende de 
las capacidades que se tengan para establecer esta relación (Solsona, 2023b; Stock, 
2006).

En otra arista, autores como Bell & Osti (2010), aseguran que ya no es posible per-
cibir a la ruralidad como una estabilidad pasiva. Los arraigos y anclajes territoriales 
no pueden solo entenderse como algo negativo, es decir, como sinónimos de encierro 
y exclusión. Le Breton (2004) afirma que, para las personas, lo que está cerca (aquí 
y ahora) es más importante que lo que está lejos (en otro lugar), este vínculo con es-
pacios próximos es lo que el autor francés llama “proxemia territorial”, y es a través 
de sus dimensiones proxémicas que un individuo aprehende, construye y cambia su 
relación con todos sus espacios de vida desde el más cercano al más lejano. En defi-
nitiva, como plantea Rapegno (2014), es necesario identificar los desaf íos específicos 
en cada territorio, las particularidades locales que impactan en los proyectos de vida 
de las personas con discapacidad. 

Respecto a las desventajas objetivas presentes en los territorios rurales, la forma 
en que se distribuyen los servicios en el territorio es otra variable a considerar en los 
procesos de desigualdad (Solsona, 2023a). Históricamente han sido las ciudades, en 
tanto polos urbanos, los espacios que han concentrado la mayor cantidad de activida-
des y servicios (Maturana et al., 2020). Lo anterior conlleva como consecuencia que 
las personas deben recorrer grandes distancias, f ísicas o en tiempo, hasta los lugares 
de interés más cercanos (Noguera & Ferrandis, 2014). En esta misma dirección, existe 
una dependencia en el mundo rural del transporte privado, lo que aumenta los costos 
individuales y se convierte en un círculo vicioso, amplificando también el aislamiento 
social de la población rural (Bell & Osti, 2010). Continuando con esta argumentación, 
Morgan (2017) plantea que, en comparación con las grandes áreas urbanas, la dispo-
nibilidad reducida de bienes, servicios y actividades, el acceso limitado al transporte 
público, y el limitado acceso a influencias culturales más amplias en sectores rurales, 
afectan a las personas con discapacidad, particularmente a las más jóvenes. De todas 
maneras, y a pesar de estas desventajas evidentes presentes en los entornos rurales, en 
muchas ocasiones las personas prefieren permanecer en sus lugares, ya que su iden-
tidad está asociada a paisajes, asentamientos y entornos (Mirfin-Veitch et al., 2017). 

Vinculado con lo anterior, el campo (la ruralidad) se conforma como la base prin-
cipal para la estabilización de la experiencia. Es el lugar donde transcurren las trayec-
torias articulándose prácticas y discursos contingentes (Soldatic & Johnson, 2017). 
Según Merklen (2013 citado en Aliano, 2016) los soportes sociales se dan dentro de 

CUHSO
DICIEMBRE 2024 •  ISSN 2452-610X •  VOL.34 • NÚM. 2• PÁGS. 775-808  



784

una “inscripción territorial” en que el sistema de solidaridades anclado en lo próximo, 
da forma a un tipo de integración social en que los individuos elaboran redes frente 
a la desafiliación de un sistema de protección social precario e insuficiente. A pesar 
que estas formas de integración territorial son muchas veces inestables y con recursos 
limitados, sirven para hacer frente al desamparo institucional y la falta de recursos, 
sobre todo en áreas rurales. En esta línea, las personas vivencian experiencias de ins-
cripción territorial caracterizadas por múltiples vínculos solidarios que elaboran los 
individuos y que estructuran sus experiencias cotidianas.

Metodología 

Para este estudio se utilizó un diseño de tipo etnográfico. La intención de la investi-
gación etnográfica es obtener una descripción holística de los grupos de estudio con 
énfasis en retratar las experiencias cotidianas de los individuos a partir de la obser-
vación y las entrevistas que se les realizan a ellos y a otros actores relevantes (Frankel 
et al., 1990). 

Se trabajó con sesiones de entrevistas semi-estructuradas de relato biográfico, que 
en el lenguaje de Baeza (2002) son aquellas que, en vez de interrogar, proponen ejes 
temáticos para ser abordados, y en donde el margen de respuesta de los entrevistados 
se restringe solo lo estrictamente necesario. Esto produce un relato biográfico enun-
ciado en primera persona, el cual no pretende ser exhaustivo, sino que se centre en 
alguna práctica en particular, delimitándose a enfatizar en un aspecto específico de 
interés, en este caso, la experiencia de vivir con una discapacidad en territorios rura-
les (Charriez, 2012; Ruiz Olabuenagana, 2003). Esta técnica apunta a que las personas 
con discapacidad puedan hacer un ejercicio de evocación a la memoria, que ordene 
cronológicamente su trayectoria vital en el espacio que habita.

Complementariamente, se hicieron observaciones de sus entornos de vida. Se 
consideró relevante observar sus rutinas cotidianas en sus entornos de vida próxi-
mos, particularmente en sus hogares. A través de observaciones que derivaron en 
notas de campo, fotograf ías y videos, se pudo capturar como las personas con disca-
pacidad se mueven en sus campos e Islas, logrando efectuar sus actividades diarias, 
principalmente aquellas asociadas al trabajo agrícola, ganadero, artesanal y otros ti-
pos de labores. 

Tanto las entrevistas como las observaciones etnográficas producen datos textua-
les, estos fueron grabados en audio y posteriormente transcritos literalmente al for-
mato del programa Word Office, para ser trasladados a una base de datos del Software 
Altlas Ti. Sobre la estrategia de análisis de datos textuales, se realizó un análisis de 
contenido  de sus discursos, a través de un proceso de codificación inductiva en Atlas 
Ti. Esto implica diversos pasos tales como; proceso de codificación de datos, agrupa-
miento de códigos similares en categorías (familias) y realización de redes o mapas 
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semánticos. Según Bogdan & Biklen (1992) estos códigos deben apuntar a capturar; 
formas de pensar, lugares y objetos, procesos, actividades, estrategias, relaciones y 
estructura social de los participantes. Posteriormente se saturan los códigos y cate-
gorías, procediendo a realizar una recontextualización de los datos con el objetivo de 
identificar patrones generales de los discursos y también temas únicos o exclusivos 
de un solo participante.

El producto visual que se presenta en este trabajo, son redes semánticas confec-
cionadas en el software Atlas Ti, las cuales fueron construidas en base a los códigos 
y categorías identificadas. Estas redes se construyeron a partir del establecimiento 
de relaciones entre códigos, lo cual permitió plantear tipologías de los principales 
resultados encontrados. 

Con respecto al trabajo de campo, se aplicaron los siguientes instrumentos en el 
periodo agosto 2021-febrero 2022; de partida, se estableció una pauta de caracteri-
zación socio-demográfica de los participantes del estudio, el cual pretende describir 
a los participantes a partir de su género, edad, tiempo de residencia en el territorio, 
ingresos, nivel de escolaridad, religión, ocupación, estado civil, tipo de discapacidad, 
entre otras. En segundo lugar, se les aplicó una entrevista en donde se preguntaban 
temas relacionados con sus prácticas, proyectos de vida, sentidos y significados que 
emanan de su pertenencia territorial. Finalmente, se realizaron observaciones y regis-
tro audiovisual de sus actividades diarias dentro de sus territorios de vida. 

 Estos instrumentos fueron aplicados a 14 participantes y sus familias; 7 en San 
Juan de la Costa y 7 en las Islas de Quinchao. Con respecto a la entrada al campo, en 
San Juan de la costa, el investigador principal se contactó con un funcionario muni-
cipal, cuyo rol era el de  encargado de la oficina municipal de la discapacidad. El refe-
rido funcionario, le ofreció al investigador, presentarle a personas con discapacidad 
de diferentes áreas de la comuna, actividad que se concretó durante el mes de julio 
del año 2021. Por su parte, en las Islas de Quinchao, el investigador tomó contacto 
con el director de la corporación municipal de salud, quien lo contactó con personas 
con discapacidad de las Islas de Lin-Lin, Llingua, Meulín, Quenac, Achao, Caguach y 
Chaulinec, y además contribuyeron en la movilización y traslados del investigador. En 
este contexto, el investigador concretó alrededor de 3 encuentros con cada persona 
y familia, realizando una entrevista a cada persona, que se efectuó en varias sesiones 
(3 a 4 por participante). 

Vale destacar que el proyecto de investigación que enmarca este artículo fue apro-
bado en mayo de 2020. Sin embargo, debido a las restricciones de movilidad provo-
cadas por la pandemia de COVID-19, el trabajo de campo se inició recién en agosto 
de 2021. Se optó por esperar a que se levantaran las restricciones de movilidad para 
hacer el trabajo de campo de manera presencial, cumpliendo con las precauciones 
sanitarias necesarias.

CUHSO
DICIEMBRE 2024 •  ISSN 2452-610X •  VOL.34 • NÚM. 2• PÁGS. 775-808  



786

Por último, se aclara que esta investigación fue revisada y aprobada por el Comité 
de ética científico de la Universidad de Los Lagos y que todos y todas las participantes 
firmaron consentimiento informado, autorizando a utilizar sus datos, imágenes y la 
información proveniente de las entrevistas y observaciones, para ser divulgadas con 
fines científicos. En función de lo anterior, para todas las citas textuales citadas en el 
apartado que sigue, los nombres de los y las participantes han sido reemplazados por 
un folio. En el caso de las personas de San Juan de la Costa el folio es SJC y para los 
habitantes de las Islas de Quinchao es IQ.

Caracterización de participantes 

Tabla 1
Caracterización de participantes San Juan de la Costa. 

Casos Sector Genero Edad Tipo de 
discapacidad

Temporalidad Ocupación

SJC 1 Puninque Masculino 56 Visual Adquirida Granjero y 
agricultor

SJC 2 Puninque Femenino 21 Visual Adquirida Estudiante 
universitaria

SJC 3 Popoén Femenino 63 Física-motora Adquirida Lawentuchefe1

SJC 4 Loma de la 
Piedra

Femenino 61 Física-motora Adquirida Dueña de casa 
y agricultora

SJC 5 Bahía Mansa Femenino 19 Física-motora De nacimiento Estudiante
SJC 6 Lafkenmapu Masculino 44 Física-motora Adquirida Artesano-

escultor
SJC 7 Purrehuin Masculino 59 Intelectual De nacimiento No declara
SJC 8 Purrehuin Masculino 70 Intelectual De nacimiento No declara

Fuente: Elaboración propia.

_________________________
1. Rol vinculado a la cultura Mapuche-Williche, y que podría traducirse como una “médica” o com-
ponedora de huesos, y que complementariamente efectúa tratamientos herbolarios.
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Tabla 2
Caracterización de participantes Islas de Quinchao.

Casos Sector Género Edad Tipo de 
discapacidad

Temporalidad Ocupación

IQ 1 Isla de 
Caguach

Masculino 29 Visual De nacimiento Músico-
acordeonista

IQ 2 Isla de 
Apiao

Femenino 36 Intelectual y 
Física-motora

De nacimiento No declara

IQ 3 Isla de 
Meulín

Femenino 67 Física-motora Adquirida Agricultora

IQ 4 Isla de
 Llingua

Femenino 94 Física-motora Adquirida No declara

IQ 5 Isla de 
Lin-Lin

Masculino 12 Intelectual y
Física-motora

De nacimiento Estudiante

IQ 6 Isla de 
Quenac

Femenino 67 Física-motora Adquirida Dueña de casa

IQ 7 Isla de
 Chaulinec

Femenino 56 Auditiva Adquirida Dueña de casa

Fuente: Elaboración propia.

Resultados 

Figura 3
El territorio como espacio de vida. 

Fuente: Elaboración propia.
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Las “virtudes” de la ruralidad como espacios de vida y la producción de subjeti-
vidad en los individuos

En relación al papel que juega el territorio en los proyectos de vida de las personas 
con discapacidad y sus familias, tanto en San Juan de la Costa como en las Islas de 
Quinchao, los individuos manifiestan que el “campo” ofrece ciertas condiciones de 
vida valoradas como positivas, y que hacen impensable migrar de los lugares en los 
que residen. Mas allá de las definiciones políticas y las características geomorfológi-
cas propias de la ruralidad, que la indican como un lugar con baja conectividad, con 
dispersión poblacional, de dif ícil acceso, con distancias extensas hacia los centros 
urbanos, falta de oportunidades laborales y donde prima la ausencia de servicios y 
actividades, las personas y sus familias identifican en sus territorios una serie de vir-
tudes y ventajas que no son posibles de encontrar en las ciudades. Entre estas desta-
can; tranquilidad, seguridad, comodidad, entorno agradable rodeado de naturaleza y 
otros elementos paisajísticos que configuran la experiencia espacial en los territorios 
rurales. 

Me encanta vivir aquí, los árboles, la naturaleza, los animalitos, todo eso 
me encanta. proteger igual, me gusta proteger los árboles, me gusta ali-
mentar los animalitos… Porque no nos gusta destruir la naturaleza, todo lo 
contrario, nosotros cuidamos los árboles, esos árboles que están ahí, no le 
hemos... Ni siquiera los movimos, para nada, aunque estén ahí, aunque... se 
hayan caído solos (SJC 2, fragmento entrevista de investigación).

Es importante relevar que gran parte de los habitantes  de San Juan de la Costa, 
incluyendo a los participantes del estudio, declaran y se reconocen con una intensa 
identidad como Mapuches-Williches, por lo tanto, el territorio también es concebido 
como un “espacio sagrado”, en donde se reproducen las prácticas, roles y tradiciones 
ancestrales de su cultura. En esta misma línea, SJC 6 también enuncia un discurso en 
donde el campo es reconocido como su espacio donde cobra vida y se dinamiza su 
cultura como Mapuche-Williche:

Bueno, aquí he tenido todo el aprendizaje de parte de la cultura mapuche-
williche, descendencia de los abuelos. Eh, hoy en día estamos trabajando en 
tema de lo que es artesanía, también dándole enfoque cultural y ... también 
teniendo cuidado ahí con las cosas que se puedan vender y lo que no se 
pueda vender. Por eso hoy en día me di con un tema que no entorpece tanto 
a mi cultura, que son las ruecas2 que no, no tienen mayor, mayor, esto... no 
hay que dar tantas explicaciones ni... ni tampoco entorpece mi... nada de mi 
cultura (SJC 6, fragmento entrevista de investigación).

_________________________
2. Máquinas de hilar rústicas, confeccionadas manualmente.
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En este sentido podemos afirmar que los territorios son ponderados desde una óp-
tica afectiva-emocional, pero también práctica e instrumental. Los arraigos y anclajes 
locales se explican en que los recursos naturales, como, por ejemplo; alimentos, plan-
tas, árboles, madera y animales están disponibles para ellos, y principalmente que 
todas las actividades y lugares de interés para ellos “están cerca”, “no hay que salir muy 
lejos”. Los habitantes de las Islas de Quinchao, de la misma manera tienen huertas y 
sembradíos en sus campos, en donde trabajan principalmente hortalizas como la fa-
mosa “papa chilota” y otros vegetales, además de contar con animales, especialmente 
gallinas, cerdos, corderos, bueyes y vacunos.

 Si bien la literatura señala que en las zonas rurales la economía es mayoritaria-
mente agrícola o ganadera y no de transformación, lo que provocaría un “handicap” 
más para las personas con discapacidad en cuanto a la inserción laboral, por los tipos 
de trabajo que se puedan requerir, y por los desplazamientos para llegar a ellos (Cha-
rroalde & Fernández, 2006). Por “handicap” se entienden las limitaciones o barreras 
del entorno y el contexto social, lo que puede traducirse en infraestructuras f ísicas 
hostiles, concentración de servicios y actividades en lugares distantes de las residen-
cias de las personas con discapacidad, pero también puede  expresarse en barreras 
actitudinales y comunicacionales (Ferrante, 2019; Rosato y Angelino, 2009). No obs-
tante, para nuestros casos, aunque no se desconocen las restricciones a la estructura 
de opciones laborales, ellos manifiestan satisfacción y bienestar con sus ocupaciones 
remuneradas. 

En las Islas de Quinchao, los discursos con respecto a la valoración de sus terri-
torios insulares, es igualmente caracterizada por una alta valoración de sus espacios 
próximos. Las personas manifiestan “tener de todo” en sus Islas, esto les evita parcial-
mente tener que desplazarse con mucha frecuencia al “pueblo” e incurrir en gastos 
de dinero. 

“Me gusta vivir aquí porque aquí se producen las cosas de aquí del campo, 
todo, de todo para comer, la carne, tiene que hacer los chanchos, tienes las 
ovejas, las gallinas, la papa y en el pueblo tienes que tener buen sueldo, plata 
para comprar todas las cosas” (IQ 7, fragmento entrevista de investigación). 
“Yo no cambio por nada la Isla, tenemos una casita, tranquilidad, seguri-
dad…él puede jugar con sus gallinas, está con su familia, en la ciudad es 
dif ícil tener una casa” (Don Luis padre de IQ 5, fragmento entrevista de 
investigación). 
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Por otro lado existe una relación de proximidad con sus ocupaciones significati-
vas, las cuales generalmente se desarrollan en los mismos terrenos3 en que se encuen-
tran sus casas, habilitan lo que algunos autores llaman los “registros territoriales” 
(Rapegno, 2014; Le Breton, 2004). Estos hacen alusión a que las movilidades de cortas 
distancias en medios rurales e insulares, impregnados de elementos naturales y pai-
sajísticos estructuran el conocimiento y la aprehensión del territorio por parte de 
sus habitantes. Se enfatiza en que la idea del territorio contiene intrínsicamente las 
prácticas móviles o, en otros términos, el territorio solo existe en la medida en que 
es atravesado por un desplazamiento. Para las personas con discapacidad que residen 
en áreas rurales, se presupone un confinamiento o aislamiento permanente, no obs-
tante, la relación con sus lugares próximos en donde viven y se ocupan en labores que 
fomentan sentidos y sensaciones de bienestar para ellas, se producen inscripciones e 
identidades colectivas. Los individuos son registrados en tales lugares por vínculos 
familiares, por los paisajes naturales y por los recursos propios del territorio (Le Bre-
ton, 2004). En esta misma línea, sugerimos un cuestionamiento a las ideas de límites y 
fronteras espaciales asumidas para las personas con discapacidad, el alcance espacial 
de sus registros debe reformularse no en función de las extensiones o distancias cuan-
titativas de sus recorridos, sino por la valoración de sus espacios vitales a los cuales 
sienten pertenecer. Tal como dice Haesbaert (2019, p. 16) “Las fronteras y límites 
como conceptos deben redefinirse, las movilidades en clave de registro territorial nos 
empujan a una situación permanente de cierres y aperturas, de fijaciones y movilida-
des, de creación y destrucción de límites”. Lo anterior conduce a un redireccionamien-
to de lo que se considera como zonas demarcatorias de exclusión, sugiriendo que la 
ruralidad pareciese habilitar a los individuos para pertenecer e identificarse con sus 
comunidades cercanas.

Yo lo hago todo en la casa…lo que pasa es que mucha gente piensa que la 
siembra ya no es un trabajo, pero yo camino 50 metros y ahí tengo mi huer-
ta. Dependiendo del tiempo la lechuga, la zanahoria, cosas así. Cuando te-
níamos igual, cuando hay invernadero el tomate, el pepino. (IQ7 fragmento 
entrevista de investigación). 
Bueno, San Juan de la Costa es un lugar muy hermoso, que tiene mucha 
sabiduría, tiene mucha gente inteligente que hace muchas cosas por sus 
propios medios, muchas cosas, es una comuna de gente muy trabajadora, 
hacen las artesanías, hacen la siembra, hacen todo. En las ferias que va la 
gente a vender sus verduras, eso lo producen todos en sus lugares aquí, se 

_________________________
3. A diferencia de la ciudad, la vivienda no se entiende como la posesión de una casa, sino más bien 
como un terreno o campo que constituye un espacio extendido que es prolongación de la naturaleza.
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producen muchas cosas, verduras frescas todo lindo (SJC 3 fragmento en-
trevista de investigación). 

Por otro lado, los paisajes y otros elementos de la naturaleza, configuran las expe-
riencias de aprehensión sensorial de las personas en lugares rurales. Esto implica la 
irrupción de variados afectos y sentimientos por sus lugares de vida (Di Meo, 1998;  
Tuan, 1974). Las personas con discapacidad, incluso asumiendo sus restricciones de 
movilidades, logran efectuar en sus territorios de vida, diversas actividades agrícolas 
propias de la ruralidad, generando una sensación de independencia en los individuos. 
Acarrear leña, alimentar a los animales, ir a buscar agua al estanque, sembrar, cose-
char, etc; son acciones cotidianas y continuas en el medio rural.

“Mire, me encanta el campo, me gusta, me gusta el campo porque aquí uno 
respira aire puro, aquí una está tranquila, está más independiente, no está 
mirando hoy ese hombre no sé quién es. Entonces una tiene confianza en 
los vecinos” (SJC 3, fragmento entrevista de investigación). 
“A mí me gusta el paisaje de la Isla, las embarcaciones, ahora son tan gran-
des…uno puede ir a mariscar aquí en la orilla de la playa, es muy bonito” 
(IQ 4, fragmento entrevista de investigación). 

Se puede decir que la pertenencia territorial es encarnada y emotiva (Morrison et 
al., 2020) esto significa que las identidades que se forjan en los espacios próximos pro-
pician un deseo de algún tipo de apego, ya sea a otras personas, lugares o modos de 
ser, y las formas en que los individuos y grupos son convocados a pertenecer, a con-
vertirse en alguien en algún lugar. Estos sentimientos de apego refuerzan la sensación 
de seguridad y de sentirse parte de una comunidad. Es en los territorios próximos en 
donde las personas y sus familiares que las apoyan han buscado o creado espacios de 
lealtad y apoyo focalizado para sus miembros con discapacidad (Calder-Dawe et al., 
2020). Esto también se condice con lo planteado por Sosa (2012) quien sugiere que el 
territorio hace referencia a las relaciones entre seres humanos y los demás elemen-
tos del mismo, en donde la movilidad cotidiana y circunscrita al espacio, convierte 
al territorio en una síntesis que es representada, valorada, construida, apropiada y 
transformada.

La literatura sugiere que las personas con discapacidad a menudo se consideran 
no pertenecientes o estar "fuera de lugar" (Chouinard, 2001; Kitchin & Law, 2001; 
Kitchin, 1998). Sin embargo, este es un axioma o hipótesis que debe ser contrarres-
tada en territorios rurales, especialmente en Latinoamérica, ya que, a partir de los 
resultados de este estudio, la ruralidad habilita a las personas con discapacidad a una 
especie de pertenencia sin condiciones en sus lugares de vida. La discapacidad en 
tanto marcador identitario taxativo para las personas, se eclipsa y pierde su poten-
cial estigmatizador en espacios donde priman ocupaciones y relaciones significativas 
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para los individuos. Esto se condice con lo planteado por Lapierre (2023, p. 39), quien 
en su trabajo sobre la conceptualización de la discapacidad en la cultura Mapuche, 
establece que en la cultura occidental la discapacidad se representa y se reconoce 
en su manifestación visual (anomalías corporales, formas de comunicación extrañas, 
etc.), lo que diferencia estéticamente a las personas con discapacidad del resto de la 
población. Sin embargo, según la misma autora citada, en la cultura Mapuche, estos 
elementos no son relevantes para comprender la discapacidad. Se establece que las 
“limitaciones” de la persona con discapacidad en la cultura Mapuche, se traduce por 
ejemplo en las posibilidades que tenga la persona de contribuir al trabajo conjunto del 
pueblo Mapuche para su bienestar comunitario. Según los hallazgos de este trabajo, 
en San Juan de la Costa, las personas con discapacidad declaran ejercer roles plenos 
en sus comunidades, sintiéndose parte de las actividades agrícolas, culturales y socia-
les en sus territorios.

Por eso es que me gusta el campo a mí, porque acá... puedo... La gente no 
me mira tanto, no, es distinto a la ciudad. Acá soy como yo nomás, y avanzo 
como pueda, me demoro lo que puedo, en cambio allá ya tenís [sic] que 
apurarte, a subirte a una micro, tenís [sic] que apurarte a avanzarla pa..., 
para atravesar la calle al otro lado. O las personas que van al lado pasan muy 
rápido tuyo (SJC 6, fragmento entrevista de investigación).

Transformaciones y continuidades territoriales desde una perspectiva biográfi-
ca. “Ahora la vida es un poco mejor”

Los territorios en tanto construcciones humanas, sociales y políticas, al igual que 
los individuos y los conceptos, cuentan con una especie de biograf ía que contiene 
la historicidad, cronología y temporalidad de los mismos, lo cual permite identificar 
cambios, continuidades y transformaciones en el tiempo. La indicación de las rup-
turas, agregados y desapariciones de infraestructuras y eventos, dan lugar a la vida y 
desarrollo de los territorios, permitiendo reconocer evoluciones y retrocesos para sus 
habitantes (Solsona, 2023b). Las personas, a través de la evocación de sus memorias 
y la constatación del presente, narran y construyen su particular historia del lugar 
vivido, sugiriendo quietudes y aceleraciones, lo que dejó de estar y lo nuevo que se 
estableció. Particularmente, para las personas con discapacidad que como ya hemos 
dicho, se movilizan en búsqueda de diversas actividades y servicios de interés general, 
los cambios en la infraestructura de sus espacios próximos y la oferta de servicios, 
especialmente los públicos, determinan sus percepciones sobre el territorio. Uno de 
los discursos más recurrentes en las Islas de Quinchao, es una especie de identifica-
ción de retrocesos y retiradas de servicios que existieron en un pasado y que hoy ya 
no están más disponibles. 
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Antes acá vivía cualquier cantidad de gente, venía toda la gente, aquí había 
correo, registro civil, a comprar, acá había un negocio al lado grande de aba-
rrotes, la señora vino de Puerto Montt, doña Francisca Morales, abastecía a 
toda la gente con cosas de la isla, pasaba el barco a dejar las cargas que ella 
traía de Puerto Montt, en ese negocio nosotros comprábamos. De abajo, de 
los sectores de la isla, todos venían a vender leña y a comprar sus cosas, los 
chalupones4 a vela. Era muy bonito antes. Entonces hubo un retén de cara-
bineros ahí, en una casa que hay así, ahí en la esquina estaba correo, más 
arriba el registro civil y ahí sigue para allá y ahí está la escuela y había dos 
escuelas, una más al frente y otra más acá, una de hombres y una de mujeres 
(IQ 7, fragmento de entrevista de investigación).

Este relato que cuenta sobre el pasado de la Isla de Chaulinec, da cuenta de la reti-
rada de muchos servicios fundamentales para las personas en general. La inexistencia 
de un registro civil representa un problema mayor para las personas con discapaci-
dad, quienes deben recurrir a este organismo para obtener su credencial de discapaci-
dad, lo que las obliga a desplazarse hasta Achao para poder tramitarla. Por otro lado, 
también se retrata la disminución del flujo de gente y de las dinámicas comerciales 
intensas que hubo en antaño en la Isla, lo que constituía una ventaja de localización 
para sus habitantes, quienes no necesitaban desplazarse hasta los centros urbanos 
para acceder a productos básicos. Sin embargo, no todo es negativo, los habitantes de 
las Islas valoran la llegada de las famosas “lanchas subsidiadas”. Estas funcionan con 
motor y reemplazan a las antiguas embarcaciones a vela que eran más lentas, salían 
con menos frecuencias y cuyo pasaje tenía un valor más caro. Actualmente, estas em-
barcaciones pasan en promedio 4 veces a la semana, ida y vuelta en cada Isla, y al ser 
subvencionadas por el Estado, tienen un valor bajo.

Así po, cambió bastante porque antes uno tenía que viajar..., había lanchas 
fuera de borda no más, de esas, que viene de afuera, a ver personas, a todo 
reventar 15, de ahí la gente quedan mirando no más, no podían viajar no 
más. No había baños, había que estar con un balde en la proa para ir tiran-
do el agua. Ahora, de lanchas, tremendas lanchas grandes, todo, cómodo 
abajo, calefacción, toda la cosa, tiene baño afuera. Y ahora te cobra, como 
1500, uno ahorra harto (Don Luis padre de IQ 5, fragmento entrevista de 
investigación).

_________________________
4. Embarcaciones de madera a vela, tradicionales en las Islas del Archipiélago de Chiloé.
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El transporte es fundamental para las personas con discapacidad y los isleños en 
general, a pesar de que estos no están adaptados para sillas de ruedas, para las perso-
nas representa un avance significativo esta opción de transportes. Otro discurso que 
se reitera tanto para los isleños como para los habitantes de San Juan de la Costa, son 
los beneficios que ha significado la llegada de servicios básicos como la electricidad 
o el agua potable, lo que les permite estar más conectados con el mundo y ahorrar 
dinero. 

Ahora el cambio es excelente ahora, tenemos luz, tenemos tele, nosotros 
no conocíamos una tele de estas, ni siquiera una radio po, antes era a puro 
mechero de esos que lo encandilaban a uno (SJC 4, fragmento entrevista de 
investigación). 
Antes había un motorcito de luz, un generador, que 40, 50 lucas, qué, tenía 
para dos, tres días no más po. En cambio, ahora cada dos meses pagamos 
luz, 17 o 18 lucas nomas (IQ 4, fragmento entrevista de investigación). 

Este tipo de servicios permite aumentar la calidad de vida de las personas y contar 
con mayores comodidades en sus hogares. La llegada de la electricidad los habilita a 
utilizar tecnologías como televisores, teléfonos celulares o computadores cuya prin-
cipal función es mantenerlos conectados e informados virtualmente. Por otro lado, 
una de las cosas más críticas que se relaciona con la movilidad de las personas, tiene 
que ver con el estado de los caminos interiores en los sectores rurales. La principal 
diferencia entre ambos lugares de estudio, es que San Juan de la Costa, al ser un tipo 
de ruralidad continental y que cuenta con una localización relativamente cercana a la 
ciudad de Osorno, posee una carretera principal totalmente pavimentada y asfalta-
da, además, sus caminos interiores se han ido asfaltando paulatinamente, por lo cual 
son pocos los caminos de tierra o ripio de dif ícil accesibilidad (aunque aún persisten 
en menor grado). En cambio, en las Islas de Quinchao no hay transporte público te-
rrestre, en parte, porque no existen caminos interiores, solamente huellas habilitadas 
para vehículos con doble tracción 4x4, y estos caminos en épocas invernales son casi 
intransitables.

Ese fue nuestro vivir antes, ni se conocía un vehículo ni se conocía un cami-
no como lo que es hoy día, puras huellitas. Los caminos se han ensanchado 
un poco, pero son más que nada para que pasen yuntas de bueyes (IQ 2, 
fragmento entrevista de investigación). 
Yo les pedí que por allá fueran a pasarme la máquina, porque mi mamá 
cuando está allá yo lo saco muchas veces por ahí, pero con el montón de 
hoyos que tengo ahora, no creo que pueda sacar mucho. Así que eso, eso 
me gustaría para sacar a mi mamá en su silla de ruedas y que pueda andar 
(Hija de IQ 4, Fragmento entrevista de investigación). 
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Por otra parte, las dificultades asociadas a la inaccesibilidad de los terrenos son 
parcialmente resueltas por la propia comunidad. Si bien, el municipio de Quinchao 
realiza faenas esporádicas para despejar los caminos, son las mismas personas quie-
nes se organizan y retiran las malezas y piedras que estorban el paso.

La comunidad despeja aquí, se llama la minga... Incluso, hace poquito, a 
que dos semanas atrás, hubo una minga de que..., que se le, hicieron toda la 
gente que tiene vehículo, para tapar los hoyos cuando es..., con las lluvias, 
para arreglar... Los mismos, esa gente saca ripio, va a tirarlo en esos lugares. 
Hay, andan..., circulan por ahí unas muchas fotos donde, donde se hizo esto 
(Doña Alicia, tía de IQ 2, fragmento entrevista de investigación).

La activación de redes de solidaridad vecinal es común en ambos territorios, las 
contingencias no resueltas por las instituciones públicas son gestionadas por las mis-
mas personas, quienes se organizan y trabajan mancomunadamente para compensar 
lo que falta en sus espacios de vida. En esta misma línea, probablemente la transfor-
mación más importante que han vivido los territorios estudiados, es la llegada o cons-
trucción de centros de salud de atención primaria, estos pueden ser; postas rurales, 
estaciones médico-rurales o centros comunitarios de salud familiar (CECOSF). Su 
llegada responde a los esfuerzos estatales de los últimos 30 años por atender la salud 
de las personas en territorios rezagados. Estos centros de salud se erigen como una 
ayuda importante para las personas con discapacidad, quienes asisten a sus controles 
médicos, reciben medicamentos y terapias intermitentes de rehabilitación, gracias 
a la infraestructura y equipamiento ahora disponible en sus territorios próximos. Si 
bien es cierto que existen críticas a las violencias institucionales que implica la cons-
tante exposición a la medicalización y rutinas terapéuticas de rehabilitación que ex-
perimentan las personas con discapacidad en los centros de salud (Gutiérrez, 2014), 
estos espacios tales como; las postas rurales, estaciones médico-rurales o centros de 
salud familiar (CESFAM), en muchas oportunidades se presentan como las únicas 
instituciones públicas en donde las personas son reconocidas y en donde se relacio-
nan con lo “público”, recibiendo prestaciones que les corresponden en tanto sujetos 
de derecho (Ferreira y Oliver, 2019). No obstante, contar con estos espacios también 
ha significado que sea la propia comunidad quien se movilice para demandarlos.

Antes nosotros solíamos ir a esas postas que le decían antes "va a ir a la pos-
ta allá a Millantúe", muy lejos de acá…, después de que se formó esa ronda 
en Cuinco, después se formó una ronda médica acá en, vinieron a atender 
un mes acá en Loma de la Piedra, son siete kilómetros de aquí a Loma de 
la Piedra, que nos íbamos a atender abajo. Después ya fuimos luchando pa 
tener una atención médico rural acá en Popoén, primero se trabajó en la 
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sede con los médicos, después cuando ya llegó este alcalde que es, prometió 
de hacer un consultorio médico en Popoén y lo cumplió cuando hizo su 
campaña (SJC 3, fragmento entrevista de investigación).

Considerando las necesidades de atención en salud que tienen las personas con 
discapacidad, la disponibilidad de un centro de salud en sus territorios próximos re-
presenta una oportunidad de acceso a la salud, en donde muchas veces la atención es 
mucho más cercana, personalizada y humana que en los grandes centros urbanos. Si 
bien, estos centros de atención primaria carecen de especialistas médicos, si cuentan 
con una o un TENS (Técnico en enfermería de nivel superior), generalmente son 
mujeres, que además de ejercer su rol como profesionales de la salud, ofician como 
agentes comunitarios o intermediarias para orientar y permitir el acceso de las perso-
nas a diversos beneficios y prestaciones sociales.

“Aquí del CECOSF me ayudaron a tramitar para conseguir mi bastón y ade-
más me consiguieron tratamiento dental para sacarme mis muelas…siem-
pre que tengo control médico me llevan y me traen en esas camionetas que 
tienen ahora” (IQ 3, fragmento de entrevista de investigación). 
“Yo la otra vez tenía un dolor muy grande como quedó mal hecha la opera-
ción y me vino a ver la TENS, me mandó a pedir un vehículo y me acom-
pañó a la urgencia”, después cuando conseguí bastón fue gracias a ella, hizo 
malabares para conseguirlo…y aquí tengo mi bastón” (SJC 4 fragmento en-
trevista de investigación). 

A pesar de la alta valoración por parte de la comunidad, al contar con centros de 
salud que ofrecen entre otros servicios; visitas a los domicilios para  entrega de me-
dicamentos, toma de exámenes, terapias de rehabilitación en los hogares de las per-
sonas con discapacidad, infraestructura básica, gestiones para la obtención de ayudas 
técnicas, movilización para trasladarse a las rondas médicas e incluso a atenciones 
fueras de sus localidades, aún persisten condiciones que revelan las desigualdades 
e injusticias territoriales, derivadas de la falta de inversión pública, capital humano 
especializado, sistema organizacional eficiente e infraestructura y equipamiento ade-
cuado.

Acá lo ideal que hubiera un médico, que hubiera una enfermera acompa-
ñando al Tens, porque aquí el Tens vive solo. Vive en las urgencias, si tiene 
que hacer de todo. Entonces eso no está bien po, no está bien para él, para el 
sistema de salud; debería haber me..., un médico de planta, debería haber... 
Bueno, aunque no sea tan de planta, pero al menos que atendiera, no sé, 
tres veces a la semana, no una sola vez, ya, no hay más, lo..., se suspende la 
ronda...y lo otro es que hay mucha rotación de personal, llega un Tens se va 
y llega otro (Alicia tía de IQ 2, fragmento entrevista de investigación).
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Otro tipo de servicios que han llegado tanto a las Islas como en San Juan de la 
Costa son; la caja vecina, que consiste en un sistema del Banco Estado en donde ne-
gocios locales pueden ejercer funciones bancarias como por ejemplo hacer depósitos 
o retiros de dinero, esto contribuye a que las personas no tengan que salir de sus 
sectores para hacer este tipo de trámites. En el caso de San Juan de la Costa el avance 
de la urbanización de muchos sectores, incluyendo Puaucho su capital comunal, ha 
generado una mayor oferta de establecimientos educaciones, disponibilidad de trans-
portes y realización de trámites, ya que esta comuna cuenta con un centro de salud 
familiar, escuelas y liceos, negocios y comercio. Lo anterior se suma al hecho de que 
ninguno de los sectores rurales de San Juan de la Costa se ubica lejos de su capital 
comunal, a diferencia de los habitantes de las Islas de Quinchao, quienes, si quieren, 
por ejemplo, realizar un trámite municipal, deberán emprender viaje en lancha hasta 
la ciudad de Achao. 

Es importante precisar que estos cambios en los territorios, también dialogan con 
los propios recursos y soportes de los individuos que han ido aumentando o dismi-
nuyendo dependiendo de los casos. De todas formas, e independiente de las realida-
des disimiles de nuestros casos, todas las personas parecen estar de acuerdo con que 
ahora, en las últimas décadas “se vive un poco mejor”. La llegada de servicios básicos 
como agua y luz, señal de teléfono móvil e internet, caja vecina, más y mejores opcio-
nes de transportes, parcialmente caminos más transitables, son hechos que configu-
ran una forma particular de apreciar y habitar el territorio, aunque reconociendo que 
específicamente para las personas con discapacidad, aún existen muchas desventajas 
estructurales que restringen sus proyectos de vida en los campos e islas. 

“Aquí el principal obstáculo para las personas que andamos en silla de rue-
das es la topograf ía rural… porque yo puedo aquí salir al camino, voy a, 
puedo ir hasta la garita, hasta ahí puedo, esa es mi, como mi... mi trayecto 
que puedo andar solo. Y pa, pa bajar y volver. Y para ir a reunión a la sede, 
igual necesito ayuda de ahí al trayecto que está con más pendiente…porque 
con suerte hay ripio y esto queda todo embarrado cuando llueve (SJC 6, 
fragmento entrevista de investigación). 
“Eso estamos en espera, de, en espera y pidiendo, rogando que, que se la..., 
la rampa se, se cambie a otro lugar y sea una rampa larga, porque la rampa 
que tenemos esa no sirve…esa es la necesidad más grande que tenemos 
como comunidad, una rampa nueva que sirva pa las mareas” (IQ 3, frag-
mento entrevista de investigación). 
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En definitiva, se puede afirmar que existe un reconocimiento del aumento en la 
calidad de vida, tanto por parte de los habitantes de San Juan de la Costa como en 
las Islas de Quinchao. Las condiciones materiales de existencia han mejorado gracias 
al acceso a diversas prestaciones sociales y servicios básicos, pero también a las in-
tervenciones y políticas efectuadas en estas comunas, sobre todo aquellas que dicen 
relación con el mejoramiento de caminos, la subvención del transporte público y la 
instalación de infraestructuras de servicios de salud. Todo esto configura nuevos pai-
sajes políticos en las Islas y campos, que determinan las percepciones y experiencias 
de sus habitantes, induciendo nuevas valoraciones de sus espacios de vida. En este 
sentido, y relacionado con las movilidades y el transporte, la infraestructura regio-
nal, aunque a menudo aparenta permanecer estancada en general, es necesaria e im-
prescindible para responder a las tensiones y demandas fluctuantes de la población, 
particularmente en los sistemas de servicios sociales, médicos y de salud (Fitts & Sol-
datic, 2020). De todas maneras, se evidencia un contraste entre aquella subjetividad 
irreductible de las personas que explica los anclajes y arraigos afectivos a sus lugares 
vitales, versus una ruralidad que ha mejorado su oferta de servicios, pero en donde 
aún persisten desventajas estructurales e injusticias territoriales, las cuales son ex-
perimentadas intensamente por grupos históricamente excluidos como las personas 
con discapacidad. 

Discusión: capital territorial, una propuesta de operacionalización conceptual 

Figura 4
Red semántica capital territorial. 

Fuente: Elaboración propia.
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Si bien la locución de capital territorial ya ha sido utilizada en otros estudios, se 
trata más bien de una enunciación retórica de corte economicista que identifica los 
elementos productivos, recursos naturales y capital humano para establecer que el 
agregado de todos estos elementos, puede ser considerado una alternativa de desarro-
llo local. Por ejemplo, Trujillo- Osorio et al. (2018) lo utilizan para analizar el desarro-
llo regional sustentable en base a los recursos endógenos presentes en los territorios. 
El estudio citado entiende el capital territorial como la suma de otros tipos de capita-
les que están presentes en los territorios; capital productivo, capital humano, recur-
sos naturales. También reconocen la importancia de lo que denominan la “dimensión 
humana” del territorio, en donde relevan el rol del conocimiento local, la formación 
de redes de intercambio y las tendencias cooperativas. En el mismo sentido, Reque-
jo (2007), también entiende el capital territorial como la adición del capital natural, 
social, económico y humano. Se considera que el capital territorial es el patrimonio 
material e inmaterial que posee un territorio, el cual genera los flujos de riqueza que 
determinan los procesos de desarrollo de cada región. Estas nociones son evidente-
mente economicistas y desarrollistas, y que si bien aportan en la operacionalización y 
definición del concepto, no salen de la lógica productiva y no reconocen e incorporan 
la visión de los propios actores en la construcción, transformación y usos de los terri-
torios. En oposición a estas miradas, la operacionalización que propone este trabajo 
del capital territorial, es primordialmente émica, es decir, sustentada en los discursos 
y prácticas de los actores y que da cuenta de cómo estos mundos locales se establecen 
como soportes en sí mismos. No se trata de explicar cómo los territorios poseen o ge-
neran riquezas a partir de sus flujos o el potencial de sus recursos, sino de describir y 
reconocer su construcción y persistencia a partir de la apropiación que sus habitantes 
realizan de sus espacios, visibilizando el valor cotidiano y vital que los mismos hacen 
de aquello que les pertenece. 

En primer lugar, y a propósito del apartado anterior, proponemos que el territorio, 
o más bien, las relaciones que se hilvanan o tejen en estos espacios y sus respectivos 
“registros”, constituyen por sí mismo un soporte o capital territorial. En esta línea, los 
dos primeros componentes del capital territorial serían, la proximidad y cognición del 
territorio, los cuales habilitan los proyectos de vida de sus habitantes. Parafraseando 
a Schnitzler (2017), es la familiaridad del lugar lo que lo hace accesible y permite una 
cierta apropiación. El conocimiento del entorno f ísico y social permite a las personas 
comprender y analizar mejor los eventos, a lo que se suma la existencia de una red 
social compuesta por familiares, vecinos o amigos que residen o frecuenten la zona. 
Esta red permite obtener información sobre lo que está sucediendo, pero también 
permite ser reconocido, las personas con discapacidad en áreas rurales son familiares 
para los demás habitantes, quienes pueden otorgarle ayuda y cierta protección. Vin-
culado con lo anterior, según Lazo & Calderón (2014), el territorio de proximidad se 
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constituye en un lugar de referencia desde donde los individuos ven y conquistan sus 
espacios. En esta misma dirección, agregan que muchos individuos deciden generar 
una dependencia de lo local para hacer frente a las exigencias de la vida cotidiana. Si 
bien estos autores realizan un aterrizaje empírico de la proximidad en el contexto de 
urbes metropolitanas, el concepto sigue siendo útil y extrapolable para los contextos 
rurales. El territorio de proximidad puede presentarse como una fuente de recursos 
económicos y sociales a través de las redes tejidas en él. Incluso, algunos individuos 
se oponen al mandato de movilidad eligiendo el ancla local como un proyecto valioso 
y competitivo contrario a lo que ofrece la movilidad intensa (Jouffe, 2014). Esto ex-
plicaría el apego que tienen las personas con discapacidad y sus familias a los campos 
e islas, y en cierta parte, se refuta la hipótesis clásica que sindica a estos individuos 
como confinados a espacios mínimos o residentes cautivos (Le Breton, 2004). El mis-
mo autor citado afirma que lo que se encuentra “aquí y ahora”, es más importante que 
lo que está lejos, en otro lugar. Es así como los registros territoriales “informan” las 
múltiples relaciones con sus espacios de vida. 

Las ideas recientemente expuestas se ensamblan con lo planteado por Arena et al. 
(2020, p. 39) quienes afirman que el territorio sería ese “espacio ideal de realización 
humana que permite tejer relaciones materiales e inmateriales, gestar intersubjeti-
vidades y (re)producir la cultura, también es el lugar propicio para el ejercicio de los 
derechos ciudadanos, donde cotidianamente las personas pueden ser, estar, permane-
cer y trascender”. Estos espacios justamente serían los territorios locales, estos micro 
mundos cuya apropiación se piensa como experiencial, práctica e intuitiva y son tam-
bién aprehendidos como objeto de representación y apego afectivo, y como símbolo 
de pertenencia socio-territorial (Di Meo, 1998; Giménez, 2005, 1996; Tuan, 1974). En 
esta misma línea podemos decir que las relaciones producidas en estos espacios, son 
posibles gracias a las movilidades “de corta distancia”, esas que efectúan los indivi-
duos y sus familias en sus propios terrenos; lugares en donde ejercen como artesanos, 
Lawentuchefe, granjeros, agricultoras. Lugares en donde contemplan y aprecian pai-
sajes, alimentan a sus animales, participan de las organizaciones de base territorial, 
se desplazan hacia las postas rurales u otros centros de salud. Estos registros territo-
riales permanentes, les otorgan a los individuos una especie de cognición territorial, 
cuyo rol es orientador de sus prácticas, permitiendo una apropiación espacial que a 
su vez deviene en sensaciones de seguridad, comodidad y apego.

En estos contextos rurales se produce la existencia de un conocimiento producido 
en el territorio como consecuencia de la relación persona-entorno (Tapia, 2018). Así 
mismo, a pesar de las desventajas objetivas de los territorios rurales definidos e inter-
venidos políticamente como zonas de rezago, las personas con discapacidad prefieren 
seguir viviendo en sus comunidades remotas donde mantienen la conexión con sus 
tradiciones, cultura, pasado y presente de la familia y sus comunidades. En esta mis-
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ma dirección, la cognición territorial les permite a las personas hacer usos selectivos 
y particulares de sus territorios, priorizando lo próximo y conocido como espacios en 
los cuales relacionarse, y evitando otros como la ciudad, este último percibido como 
un espacio más enigmático, rápido, fugaz e impersonal, al cual hay que dirigirse solo 
por motivos instrumentales. No obstante, seguir viviendo en sus campos e Islas, re-
quieren de apoyos y servicios que no están disponibles con frecuencia en sus espacios 
de vida (Gilroy et al., 2021).

Otro componente importante del capital territorial, es lo que llamamos “elemen-
tos topof ílicos”. Parafraseando a Tuan (1974), hablamos del apego afectivo que tienen 
los seres humanos con su lugar de origen, el cual se transforma en una fuente de 
variadas emociones, sentimientos y valores simbólicos. Por ejemplo, en el caso de 
San Juan de la Costa, todas las personas se identificaron como Mapuches-Williches, 
esto es fundamental, ya que sus “tierras”, no solamente se constituyen como fuente de 
recursos, sino también como un espacio sagrado en el cual se reproducen las tradicio-
nes y cultura asociada a su pertenencia indígena. En el caso de las Islas de Quinchao, 
su relación estrecha con el maritorio, promueve identidades costeras que conllevan 
tradiciones y formas de habitar relacionadas con las actividades propias de la cultura 
insular (Álvarez et al., 2019). Los resultados han evidenciado estos sentimientos in-
tensos por sus espacios de vida, los cuales son definidos como tranquilos, seguros, de 
paisajes naturalmente embellecidos, etc. Igualmente, autores como Mirfin-Veitch et 
al. (2017) refieren que las áreas rurales ofertan un tipo de espacio idílico, de descanso 
e ideal para fines terapéuticos. En esta dirección, no se trata de una descripción obvia 
de los sentimientos hacia lo local, más bien se trata de establecer esos sentimientos 
hacia aquello que es “propio” y que refuerza la competitividad de los proyectos y 
arraigos locales. Los territorios locales de esta forma, se convierten en promotores de 
identidades, en la medida que su apropiación fomenta la relación con lugares que son 
practicados por su valor estético, paisajístico y también instrumental (Stock, 2006).

En función de lo anterior se conjetura que; sin desconocer las desventajas objeti-
vas ya inventariadas en este estudio, que los vínculos, redes, soportes y la pertenen-
cia socio-territorial, se constituyen como herramientas para compensar y solventar 
aquello que está menos disponible, permitiendo la permanencia en sus campos e is-
las, sin tener que abandonar sus espacios de vida de forma definitiva (aunque deben 
hacerlo de forma intermitente), y aún más, gran parte de ellos y ellas desarrollan sus 
proyectos laborales y familiares “ahí mismo”, asistidos por familiares, vecinos e ins-
tituciones, tejiendo redes territoriales que posibilitan-facilitan la realización de sus 
proyectos de vida en general. 

Un último elemento del capital territorial sería la localización, entendida como 
la ubicación residencial de las personas dentro de sus Islas y campos. Aunque más 
débil que los otros componentes, estar cerca del muelle embarcadero, del paradero 
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de buses, vivir a orilla de carretera, estar cerca de la escuela, posta, negocios, y otros 
servicios, constituiría una ventaja diferencial para los individuos y sus familias. Sin 
embargo, vale destacar que la debilidad de este componente se argumenta en que no 
todas las personas con discapacidad y sus familias viven cerca de los lugares de inte-
rés. El asfalto de las carreteras, o las nuevas rampas en los embarcaderos, relativizan 
su importancia como beneficio socio-espacial, en la medida que las personas viven le-
jos de los lugares en donde se accede al transporte. Aunque, por otro lado, la tenencia 
de un vehículo particular, los recursos para arrendar un auto, o conseguir transporte 
de las instituciones locales, sobre todo las de salud, podría parcialmente compensar 
las desventajas de localización.

Finalmente, hay que mencionar que las personas con discapacidad y las comuni-
dades rurales en general, ya evidencian injusticias territoriales de localización, no por 
el hecho de vivir a distancias relativamente extensas de los centros urbanos, sino que 
es precisamente en estos últimos, en donde se ubican y concentran los servicios de 
interés general (Maturana & Arenas, 2012). La salud y educación especializada, las 
oficinas de los servicios públicos y el gran comercio se encuentran en las capitales 
provinciales y regionales. Lo anteriormente expuesto, justifica la identificación de la 
localización como un componente del capital territorial, pero solamente disponible 
para aquellas personas que efectivamente residen “cerca” de lugares funcionales y de 
interés. 

Reflexiones finales 

En sumario, parafraseando a Merklen (2005) la “inscripción territorial”, es decir, los 
vínculos funcionales y afectivos que se forjan en los territorios de proximidad, son 
un soporte social fundamental de la experiencia cotidiana en áreas rurales. En esta 
dirección, se afirma que cuanto más masiva es la precariedad, y más fallan o faltan 
las instituciones, más multiplican sus pertenencias los habitantes de un lugar. Este 
capital territorial compuesto por la proximidad, cognición, elementos topof ílicos y 
localización, se basa en un sistema de solidaridades anclados en lo cercano (Merklen, 
2013). De igual forma, los individuos acceden a un tipo de integración social, a partir 
del cual se crean y constituyen redes, las cuales sirven para sortear las contingencias 
cotidianas en general asociadas a la sobrevivencia. En definitiva, de acuerdo a varios 
autores (Aliano, 2016; Merklen, 2013; Soldatic & Johnson, 2017) las personas con 
discapacidad y sus familias, acumulan experiencias de inscripción territorial carac-
terizadas por múltiples vínculos solidarios en función de la familia, las instituciones, 
comunidades y vecinos, los cuales le permiten estabilizar sus experiencias y sentidos 
en el mundo rural, accediendo al capital territorial producido a través de estas rela-
ciones. 
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